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    A Guada y a Nina

  


  
    Introducción


    Ningún problema económico


    tiene una solución puramente económica.


    JOHN STUART MILL


    Hace unos años, un amigo me pidió conversar para ver qué le convenía hacer con sus ahorros. Nos reunimos en un bar y cuando el mozo se acercó a tomarnos el pedido cada uno dijo “un café”. Él, además, agregó una porción de torta. Esperé a que el mozo se alejara y le pregunté:


    —¿Vos sabés si podés pedir esa torta?


    Mi amigo, con cara de asombro, se quedó mirándome. Entonces reformulé la pregunta.


    —Mejor dicho, ¿vos sabés cuántos cafés y tortas podés pedir en un mes sin que compliquen tu presupuesto o afecten tu capacidad de ahorro?


    Lo curioso no fue sólo la sorpresa con la que recibió la pregunta: lo que me resultó increíble fue que no tenía ni idea de cuánto podía gastar en una situación tan habitual.


    Seguramente te sientas identificado. Salís del trabajo, o te encontrás con una amiga en un bar y, salvo que sea fin de mes y estés superapretado, vas a consumir sin medir demasiado. Mucha gente usa el dinero así: hasta que se acaba. Pero te aseguro que hay otra manera de hacerlo, mucho más consciente y no por eso tediosa o encorsetada. Se trata de hacerlo sabiendo qué tenemos y qué podemos comprar, cuánto podemos gastar, cuándo estamos desaprovechando la oportunidad de ahorrar.


    Todo esto que digo puede parecer obvio, pero no lo es. La mayoría de las personas se mueve cotidianamente sin tener en la cabeza el mapa de su economía. Es más, pueden pasar años y años sin sentarse a hacerlo.


    Tengo millones de anécdotas como la de mi amigo con el café, todas nacidas de cuestiones que tienen que ver con el uso inconsciente del dinero. Para mí, forman parte del sentido común, pero entendí que para los demás puede resultar un problema muy difícil o incómodo de abordar.


    De hecho, el primer registro que tengo de una persona con las finanzas personales fuera de control es el de mi propia madre. A fines de los 90, durante varios meses había realizado el pago mínimo de la tarjeta de crédito, lo que desembocó en una deuda enorme. Fue la primera vez que tuve que explicar que el saldo de la tarjeta no es gratuito y que existe un efecto bola de nieve por los intereses, con el que nos podemos complicar la vida. ¡Y mucho!


    A partir de ahí las consultas se hicieron casi cotidianas. “Vos que sos economista…” y automáticamente me pedían consejos. En un momento pensé que quizás podía adaptar todo este conocimiento y volverlo accesible para cualquiera que quisiera tomar las riendas de su economía. El desafío fue crear un espacio que facilitara el aprendizaje (muchas personas se espantan de sólo ver números). Al mismo tiempo, tenía que funcionar como un mecanismo de divulgación.


    Buena parte de los problemas financieros surgen porque no se habla de dinero, no se lo menciona en casa, ni se lo enseña en la escuela ni en el secundario. Si encontraba ese espacio, podía ofrecer algo que solucionara problemas financieros de gente común sin que tuvieran que hacer una carrera académica y profesional vinculada al dinero.


    Como en ese momento participaba de talleres de escritura, donde le perdíamos el miedo a escribir por no ser escritores, me imaginé una dinámica similar. Un espacio ameno, un grupo no muy numeroso, y la consigna de que es posible aprender a manejar la plata sin ser un genio de las finanzas. ¿Cómo? Aprendiendo a leer el mapa de la economía personal.


    Así nacieron mis talleres de finanzas personales. En cada experiencia confirmaba que los participantes se relajan, están más abiertos y se dan cuenta de que no están solos en esa ignorancia involuntaria sobre cómo administrarse, porque es un mal común. Y de que aprender a manejar mejor su economía no es tan complicado como pensaban.


    Este libro es el resultado de esos talleres. Muchos de los participantes, al terminar, me sugerían reunir todo lo que habíamos visto para poder tenerlo siempre a mano, incluso facilitárselo a otras personas en situación de “caos económico”. La idea me encantó, así que aquí estamos.


    Lo que te propongo no es tan fácil, pero tiene consecuencias muy positivas: perderle el miedo al dinero. Aprender a organizarse, aprender a ahorrar, empezar a leer la situación económica en la que vivimos y, de ser necesario, revertirla en poco tiempo y con buenos resultados. Se trata de un libro que se puede leer en cualquier orden, que funciona como material de consulta como un todo o en partes. Para aquellos que trabajan con un sueldo en blanco o para freelancers que cobran con una frecuencia impredecible, destinado también a los tarjeteadores seriales que no llegan nunca a fin de mes y a los austeros que quieran organizarse para ahorrar.


    Este kit de supervivencia financiera te va a enseñar a manejar tu dinero, te va a servir para saber qué hacer con él cuando tengas la posibilidad de ahorrar y, sobre todo, te va a enseñar a dirigir tu economía. Así como reaprendemos a comer para hacerlo mejor y más sano, o reaprendemos a usar nuestro cerebro para ser más creativos y sufrir menos, es necesario aprender a tener bajo control las finanzas y ordenarlas para vivir mejor.


    Mi objetivo es que le perdamos el miedo al dinero, que puedas proponerte metas económicas y ayudarte a planificar cómo alcanzarlas.


    ¡Ahí vamos!

  


  
    Qué son las finanzas personales


    ¿Cuántas veces nos preguntamos por qué no llegamos a fin de mes? El dinero entra a nuestra cuenta del banco —o a nuestro bolsillo, si nos manejamos en efectivo— y de pronto, como por arte de magia, desaparece. Nos parece que contamos con él, que nos alcanza, pero de pronto, ¡zas!: todavía quedan como diez o quince días para que volvamos a cobrar y ya estamos en cero.


    Pero hay otros problemas. Incluso cuando lo tenemos, y estamos por hacer una compra grande, surgen los interrogantes: ¿lo pagamos en cuotas o en efectivo?, ¿hacemos realmente una diferencia, o en definitiva estamos estirando un gasto en muchos meses? Si tengo el efectivo ahora, ¿no me convendría sacarme el gasto de encima de una vez y para siempre?


    Otras veces las preguntas vienen de la mano de frustraciones: ¿por qué si nuestros padres pudieron ahorrar y comprarse una casa nosotros ni siquiera podemos juntar para irnos de vacaciones a la costa?, ¿es posible que trabaje diez horas por día y aun así al final del mes me encuentre con la cuenta en cero?


    En la escuela, entre muchísimas otras cosas, nos enseñan a leer, a sumar y a restar como base elemental para manejarnos en la vida. Nos ayudan a organizar el mundo en un lenguaje exacto: las matemáticas, donde todo se resuelve aplicando el razonamiento. Pero a pesar de que con los años aprendemos a sumar, restar, dividir, multiplicar y hasta resolver cálculos bastante complejos, nunca nos enseñan a administrar nuestro dinero. Es cierto que cada uno va a tener a lo largo de su vida distintas posibilidades, incluso cada uno de nosotros nace en una familia con ingresos y comodidades diferentes. Pero sea como sea, en algún momento nos vamos a tener que enfrentar a la administración privada de nuestros ingresos y nuestros gastos. Y aunque resulte absurdo, nadie nos enseñó a hacerlo.


    Como el intercambio entre bienes y dinero es una simple operación, pareciera que todos sabemos lo que hacemos cuando lo sacamos del bolsillo. Pero no. Con el primer sueldo, mensualidad o lo que recibamos para movernos por el mundo, debería llegar un manual que nos ayude a utilizarlo.


    Las finanzas personales se componen de varias cosas: el uso cotidiano del dinero, las deudas, los ahorros y los problemas asociados con su administración en las diferentes situaciones de la vida. Aprender a resolver todo eso de forma eficiente requiere una mezcla de conocimientos de matemática pero también de economía y finanzas. Es una especie de upgrade de nuestro sentido común. Y exige también la capacidad de comprender la realidad a partir de lo que nos dicen los medios de comunicación. En los países más avanzados hay diferentes iniciativas destinadas a la “alfabetización financiera”, que se complementan con libros, páginas de internet y programas de radio, TV y canales de YouTube especializados.


    En Argentina, sin embargo, la cultura de tener equilibrio financiero todavía no está tan difundida. A pesar de que está muy aceptada la necesidad de comer sano o hacer ejercicio físico, conductas que incorporó la mayoría de las personas, todavía no hay conciencia suficiente sobre el hecho de que una buena “salud financiera” también contribuye al bienestar. ¡Los kilitos de más son tan importantes como los billetitos de menos!


    NECESITAMOS UN KIT DE SUPERVIVENCIA FINANCIERA, UN MANUAL DE USO DEL DINERO



    Crecemos con un misterio insondable sobre cuánto ganan nuestros padres y cuánto gastan por mes. Si nos tomamos unos minutos para pensar cómo era la circulación del dinero en nuestra familia cuando éramos chicos, seguro que terminamos coincidiendo en que parece más un tema de diván. El uso, su administración, la falta, o incluso las inversiones que puedan haber hecho seguramente están tan contaminados por sentimientos complejos que resulta difícil entender cómo sabían lo que hacían. O, mejor dicho, ¿sabían lo que hacían? Pero además hay, muy probablemente, mucha inconsistencia, desinformación, desaciertos y poco conocimiento.


    Muy poca gente comparte información sobre sus ingresos o su patrimonio, si puede ahorrar, cuánto debe de tarjeta de crédito o si tiene problemas para llegar a fin de mes. La mayoría, sin embargo, suele sobrevivir al mal uso del dinero. Pero lo ideal es que evitemos cometer errores peligrosos. Este libro busca reunir diferentes temas que aporten a un manejo financiero más eficiente, un compilado que se pueda tener a mano como apoyo o para revisar cómo encaramos algunas decisiones económicas para poder mejorar.


    Los motivos por los que no compartimos lo que sabemos de dinero son variados, pero lo concreto es que tienen como consecuencia lo que se conoce como “analfabetismo financiero”. Al no hablar del tema se limita la posibilidad de aprovecharlo de forma inteligente, o lo que es peor, por el mal manejo, se convierte en fuente constante de estrés.


    
      ¿Por qué no hablamos de plata? 
¿Tabú, pánico o indiferencia?


      
        	Porque no queda bien alardear sobre cuánto ganamos.


        	Porque no queremos que nos juzguen sobre cómo elegimos gastar lo que ganamos.


        	Para no enterarnos de que pagamos más que otros por lo mismo.


        	Porque no queremos llamar la atención de la AFIP o algún organismo fiscal.


        	Porque directamente no sabemos cuánto ganamos ni cuánto gastamos.


        	Para evitar que alguien piense que tenemos mucho y nos quiera pedir prestado.


        	Porque muchas veces gastamos en rubros “inconfesables”.


        	Para evitar que alguna ventaja que descubrimos para ganar un extra (o gastar menos) se viralice y perdamos ese beneficio.


        	Porque hay mucha inseguridad.


        	Porque hablar de temas de dinero entre familiares (sobre todo en situaciones vinculadas con enfermedades o fallecimientos) genera las peores discusiones.

      

    


    Por eso, este manual se organizará tratando de abarcar los diferentes temas que suelen dar origen a problemas o preocupaciones.


    A lo largo de los capítulos vamos a ver algunos conceptos centrales para ordenar el esquema general: qué es el dinero, qué es el crédito y por qué nos endeudamos, cómo separar lo económico de lo financiero, cómo encarar los distintos problemas de dinero, cómo organizar un fondo de reserva y qué deberíamos considerar a la hora de elegir entre ahorrar o endeudarnos, sobre todo si estamos pensando en comprar un auto o una casa.


    Luego, vamos a repasar algunos consejos financieros en función de los distintos modos de ganarse la vida. Si somos empleados que percibimos un sueldo fijo todos los meses, o empleados con un sueldo variable con comisiones; si somos profesionales independientes o emprendedores. También vamos a proponer criterios saludables respecto de las circunstancias en las que nos encontremos: viviendo con los padres, viviendo solos, viviendo solos pero en pareja, conviviendo, en familia y, cada vez más por los tiempos que corren, separados.


    Por último, para quienes tienen hijos, una serie de consejos para entrenarlos en el uso responsable del dinero.



  


  
    CAPÍTULO 1
 El dinero



    Cuando se trata de dinero


    todos son de la misma religión.


    VOLTAIRE


    EL ORIGEN DE TODOS LOS MALES



    ¿Cuándo fue la primera vez que entramos en contacto con el dinero? Seguramente fue en la infancia. En algún momento las monedas que cuando éramos bebés nos sacaban del alcance de la mano para que no nos las lleváramos a la boca empezaron a hacer ruido contra el fondo de una alcancía.


    Aprendimos a usarlo para comprar golosinas o figuritas y hasta aparecieron billetes debajo de la almohada cuando se nos cayeron los dientes. Nos enseñaron a guardarlos para juntar con otros billetes y comprar algo que quisiéramos mucho, un juguete, una camiseta de fútbol, rollers o un set de maquillaje.


    Con el tiempo, el vínculo con el dinero se expandió y en algún momento de la adolescencia se transformó en semanada o mensualidad, en algunos casos en el primer “sueldo” por trabajos de verano o alguna que otra changa. Ese sueldo después transmutaba en ropa, salidas o en el alcohol barato con el que uno se riega en esa época de la vida. Con algo de suerte y capacidad de ahorro, más donaciones varias, quizás se convirtió en el fondo para costear las primeras vacaciones con amigos.


    Para cuando estamos en condiciones de “salir a la vida”, nos asomamos al sistema financiero como un extranjero recién llegado a una ciudad nueva que mira todo asombrado, resolviendo por tanteo o prueba y error. A veces desconfiado y a veces envalentonado, sin entender del todo las reglas de juego por las que el dinero llega y se va, con capas y capas de complejidad agregadas por bancos, tarjetas de débito y crédito, cajas de ahorro, cuentas corrientes, dólares, pesos, tasas de interés, cuotas, pagos mínimos, plazos fijos, fondos de inversión, y una larga lista de etcéteras.


    Y ahí empiezan los problemas.


    Lo primero que necesitamos es ponernos de acuerdo sobre qué es el dinero. Es algo que usamos todo el tiempo pero no tenemos del todo claro qué es, de dónde sale, cómo funciona. Como el aire, es una de esas cosas que tenemos integradas a nuestra existencia desde siempre. Es cierto que, a diferencia del aire, es “artificial”, no está en la naturaleza. Pero hay pocos lugares habitables en sociedad en los que no intervenga.


    Por eso, para empezar a resolver los problemas que tenemos con el dinero, lo primero que deberíamos entender es QUÉ ES.


    ANATOMÍA DEL DINERO



    Cada vez que empiezo un taller de finanzas personales lo hago con una pregunta que muy pocos pueden responder, aunque es muy sencilla: ¿qué es el dinero?


    Muy pocos se animan a responderla y quedan descolocados. Algunos hacen chistes del tipo “lo que no me deja ser feliz”. Los que aceptan el desafío responden “es algo que usamos para comprar cosas” o “lo que nos pagan por trabajar” acercándose bastante a la idea.


    El dinero podemos definirlo a partir de las funciones que tiene, es decir, funciones que permiten:


    # Cambiar nuestro talento por otras cosas


    Es lo que en los manuales de economía se define como “medio de cambio”. El dinero es eso que obtenemos a cambio de nuestro talento (o nuestras horas de trabajo), de los bienes que producimos o tenemos. Y es eso que usamos para cambiar por otros talentos (u horas de trabajo ajenas) o bienes que no producimos o no tenemos y que necesitamos para vivir o queremos porque nos hacen más felices. Un diseñador gráfico, por ejemplo, difícilmente pueda encontrar un carnicero que justo necesite armar una web y pueda intercambiar carne por horas de diseño. Puede pasar. Sería una economía basada en el trueque, con serias limitaciones para hacer circular todos los bienes y servicios en la escala de una comunidad de varios cientos de miles (ni hablar de millones) de ciudadanos. El dinero justamente hace de intermediario para que el comercio no dependa de la sincronización perfecta de las necesidades y los deseos.


    # Poner precio a las cosas


    Nuestro talento, o nuestras horas de trabajo, y los bienes que poseemos tienen un valor en dinero (independientemente de lo que valen para nosotros). Y todo lo que necesitamos para vivir o queremos también tiene precio. Si comparamos precios, vamos a poder medir la relación a la que se cambia lo que yo valgo (o lo que vale lo que produzco o tengo) en relación con lo que vale todo lo que quiero. Siguiendo con las definiciones que podríamos encontrar en cualquier fotocopia de Economía del CBC, el dinero funciona como “unidad de cuenta”.


    Marx en El capital le da una vuelta un poco más abstracta y habla del dinero como “equivalente general”, porque las cosas no expresan lo que valen por sí mismas sino que necesitan el dinero para decir cuánto valen. En términos cotidianos, el dinero nos permite poner un precio numérico que es comparable a la infinidad de cosas que pueden ser adquiridas con él, lo que facilita medir de forma indirecta la relación de lo que valen las cosas. Un mes de trabajo puede valer 13.600 pesos; una notebook, 8.000 pesos; un mes de alquiler, 5.000 pesos; la cuota del gimnasio, 500 pesos; un libro, 330 pesos; un pote de queso untable, 40 pesos. Es el precio el que nos permitiría saber cuántas notebooks, meses de alquiler, cuotas de gimnasio, libros o potes de queso untable valemos, porque podemos hacer la cuenta usando la misma unidad de medida en la que se expresan todos los precios.


    # Guardar valor


    En circunstancias normales, si decidimos no cambiar el dinero que recibimos por otra cosa, podemos mantenerlo y de esa forma usarlo como “reserva de valor” para más adelante o para acumularlo a lo largo de varios períodos (convirtiéndolo en ahorros). En un ejemplo extremo, si decidimos usar de nuestro sueldo lo mínimo indispensable para vivir comiendo arroz durante 12 meses y quedarnos con el dinero, a fin de año tendremos una cantidad de valor que podría ser cambiada por todo lo que no consumimos o cualquier otro bien equivalente (una bicicleta plegable, un aire acondicionado o el presupuesto de un viaje al extranjero). Eso siempre y cuando el dinero no pierda valor en el tiempo, algo que no siempre sucede (como vamos a ver en el Capítulo 6, cuando hablemos de inflación).


    
      Las propiedades del dinero


      No cualquier cosa puede cumplir las tres funciones descriptas. Para que un objeto pueda ser usado como dinero, necesita tener las siguientes características:


      
        	Ser fungible: una unidad del objeto que funciona como dinero puede ser perfectamente cambiada por otra unidad de ese mismo objeto y valer lo mismo (un billete roto, por ejemplo, no es fungible).


        	Ser divisible: lo que funcione como dinero debería poder ser dividido en unidades de medida más chicas (un peso es divisible en centavos).


        	Ser aceptado: el objeto que usemos como dinero necesariamente tiene que servir para pagar cualquier transacción (los Patacones o Lecops1 no tuvieron este requisito, aunque estuvieron muy cerca).


        	Ser durable: si el objeto que se utiliza como dinero se desgasta por su uso frecuente no sería del todo útil (por eso muchos países pasan del billete de papel al que parece de plástico).


        	Ser portátil: los usuarios van a necesitar algo que sea transportable con facilidad y sencillo de transferir (el oro puede ser muy útil, pero transferirlo de una punta del planeta a la otra es bastante costoso).


        	Ser uniforme: todas las versiones de la misma denominación deben mantener el mismo poder de compra (una serie de billetes con diseño que sale de circulación ya deja de ser dinero).

      

    


    Quiere decir que ahora sabemos que el dinero es


     


    • medio de cambio


    • unidad de cuenta


    • reserva de valor


     


    Y ahora podemos tener una idea aproximada de qué tipos de problemas pueden surgir en relación con estas tres funciones.


    ¿Hay demanda para mi talento, para lo que yo sé hacer, o para los bienes que puedo producir por los que pueda recibir dinero a cambio?


    ¿Puedo conseguir todos los bienes y servicios que necesito/quiero/deseo para vivir o ser feliz o hay algún tipo de restricción de productos, marcas, calidades?


    Por lo que vale mi talento o los bienes que tengo para vender en el mercado ¿consigo el dinero suficiente para vivir como necesito/quiero/deseo o pretendo vivir por encima de mis posibilidades?


    ¿Soy consciente de lo que valgo en relación con lo que valen las cosas que forman parte de mi estilo de vida?


    ¿Tengo posibilidades de guardar valor o cada vez que hago el intento el dinero se termina evaporando?


    ¿Cómo sé cuánto puedo ahorrar?


    
      Las monedas del vecino


      Existe cierto dinero que por su naturaleza vale más que otro. Es el de los países más estables o económicamente más poderosos. Ese dinero (dólar, euro, libra esterlina, franco suizo, etc.) dentro de los países que lo emiten cumple con las mismas funciones elementales que en cualquier país. Pero en el comercio internacional, sirve para:


      
        	facilitar el intercambio de bienes y servicios entre países;


        	ponerles precio a esos bienes y servicios que se venden entre sí en una moneda común para quienes exportan e importan;


        	guardar valor en dinero que acepten en todo el mundo (las “reservas internacionales” son principalmente esto, dinero de países estables).

      


      Cuando en ciertos países inestables guardar valor en moneda nacional no parece ser una buena alternativa, el dinero de los países más estables tiene un rol complementario al nacional: se convierte en reserva de valor para ahorrar dentro del país.


      También puede pasar que los dólares o los euros se utilicen para establecer precios de referencia internacionales cuando la moneda local es muy inestable, como es el caso de las casas. Cuando la moneda nacional pierde mucho su valor por inflación y devaluaciones, las monedas de países más fuertes se usan como referencia no sólo para precios sino, en casos extremos como el nuestro, para ahorrar. En la mayoría de los países, incluso en América Latina, no es normal ahorrar en moneda extranjera. En algunos casos de nuestros vecinos de la región (que no suele ser del todo estable) existen mecanismos para fijar precios de inmuebles sin usar ni el dólar ni la moneda local, sino unidades que actualizan su valor a partir de la inflación. Como las UF (Unidades de Fomento) en Chile, o las UDIS (Unidades de Inversión) en México. En Argentina usamos el dólar como mecanismo de ahorro en las buenas y como refugio en las crisis, pero no es tan importante en la vida diaria de otros países. A comienzos de 2016 el Banco Central de la República Argentina lanzó las UVI (Unidades de Vivienda) imitando a Chile y México, con el objetivo de desdolarizar el mercado inmobiliario y promover una herramienta de ahorro que no esté expuesta a la inestabilidad del valor del dinero.

    


    ¿QUIÉN MANEJA EL DINERO?



    Imaginemos que un día todas las personas del mundo nos despertamos con el mismo deseo: sacar la plata del banco y traerla a nuestra casa. ¿Qué pasaría si todos fuéramos a buscar lo que tenemos depositado? Me encanta hacer esta pregunta. La respuesta da un poco de escalofríos: tendríamos un colapso del sistema financiero. No porque las crisis económicas formen parte del combo “mate-dulce de leche-tango”. Es algo que pasaría en cualquier país. ¿Por qué? Porque no todo el dinero que usamos existe físicamente. “¡¿Qué?!”. Eso mismo, que no todo el dinero que “hay” existe.


    ¿Quién se encarga entonces de que no explote todo por los aires? No es fácil adivinar la respuesta a esta pregunta porque cuando llegamos al mundo “ya hay” plata dando vueltas y nos dedicamos a ganarla y gastarla en lugar de pensar de dónde salió.


    Para entender un poco más, no viene mal saber que quien administra la cantidad de dinero es el Banco Central, el banco de los bancos. El Banco Central es la única institución autorizada a imprimir billetes y monedas. Todos los países tienen un Banco Central que abastece a los bancos de su país con efectivo. Ese dinero, que se suma al que ya circula en la economía, se multiplica. Pero no en papel.


    En la medida en que los bancos pueden prestar, vuelve al sistema bancario (seguramente a otro banco) en forma de depósito. Ese depósito se convierte en materia prima para nuevos préstamos. No es fácil imaginarse el circuito, pero alcanza con visualizar a un ahorrista que va a depositar. El banco ahora puede prestar esa suma por ejemplo a una persona que quiere comprarse una bicicleta en cuotas. El fabricante recibirá el pago por su bicicleta y lo depositará. El banco luego puede prestar parte de lo que tiene depositado y así agregarle una ronda más al proceso de creación de dinero (lo que se llama “creación secundaria”).


    Así empieza a ampliarse la cantidad total sin necesidad de que se impriman más billetes. El Banco Central también regula cuánto se puede crear de forma ampliada, limitando la cantidad de lo que pueden prestar los bancos por cada peso que tienen depositado. En el lenguaje bancario esto es el encaje: si es del 20%, significa que si un banco recibe un depósito de $ 100, $ 20 de esos $ 100 tienen que quedar “encajados” como reserva y los $ 80 restantes se pueden prestar.


    La reserva es lo que permite hacer frente a las necesidades de retiros diarias de los clientes. Es por eso que si todos los ahorristas se pusieran de acuerdo en ir a retirar sus depósitos, (en la jerga esto se conoce como “corrida bancaria”) no habría suficiente para todos y el sistema financiero colapsaría.


    
      Crecimiento económico e inflación


      Imaginemos que tenemos un kiosquero con 10 paquetes de galletitas que vende a 20 pesos y 10 compradores con dinero en sus bolsillos para comprar, entre todos, los 10 paquetes. Supongamos que el gobierno decide imprimir billetes y regalárselos a estos 10 compradores y que el kiosquero no tiene más que 10 paquetes de galletitas. ¿Qué puede pasar con el precio de esos paquetes si de repente hay más dinero para comprar la misma cantidad? Los compradores querrán aprovechar su mayor capacidad teórica de compra y en vez de un paquete querrán dos o tres cada uno, pero el kiosquero no tiene más para ofrecer. Lo único que puede hacer es responder a esa mayor demanda, motivada porque los compradores tienen más dinero, subiendo los precios.


      La cantidad de dinero disponible en un país puede ayudar a que haya más préstamos para financiar la producción de sus empresas y el consumo de sus ciudadanos y que crezca la economía. Pero a partir de cierto nivel, si la cantidad de bienes y servicios crece a ritmo normal pero la cantidad de dinero empieza a crecer más rápido, tarde o temprano vamos a experimentar un desfase en los precios. ¿Por qué? Por el simple hecho de que si ese dinero excedente no es usado para financiar inversiones que permitan producir más bienes y servicios, la cantidad que una economía puede producir se mantiene estable, pero la que puede demandar aumenta mucho más.


      Si la oferta de bienes y servicios mantiene su ritmo pero la demanda aumenta (porque hay más dinero), la presión va a llevar a que todo vaya subiendo su valor en dinero.


      El Banco Central tiene como principal responsabilidad abastecer al país de dinero, pero cuidando su valor. Eso exige tener un diagnóstico preciso de lo que está pasando en la economía y que las estadísticas sean confiables.


      No es una gran idea solucionar los problemas de una economía emitiendo montañas de billetes sin estimular el aumento de la producción.

    


    CREER O REVENTAR



    ¿Por qué el dinero impreso vale lo que dice que vale? No por nada se lo llama “fiduciario” (del latín fidus, que significa “fe”). El valor está intrínsecamente ligado a la confianza que los miembros de la comunidad tengan “depositada” en él. En otro momento el respaldo fueron las reservas de oro del país, pero ya pasaron varias décadas de eso.


    No hay mejor forma de entender esta ironía que observar la parte de atrás de un billete de cien dólares (lo más confiable que podemos encontrar en papel moneda) y leer la frase que lo encabeza…


    
      [image: ]
    


    In God we trust: confiamos en Dios. Quiere decir que a menos que seamos creyentes en alguna fuerza suprema, el valor depende de la confianza que tengamos en quien lo emite: en su responsabilidad en el manejo de la cantidad de billetes y de la cantidad que permite que el sistema financiero en su conjunto fabrique de forma secundaria.


    Si la cantidad de cosas que podemos comprar y de servicios que puede producir y ofrecer una economía crece a un ritmo estable y el Banco Central le agrega más billetes de los que se necesitan para transaccionar, desbordarán los precios.


    Imaginemos que nuestro país sólo produce 1.000 manzanas y hay 1.000 monedas de 1 peso para comprarlas. Eso nos daría la posibilidad de que cada manzana se venda a 1 peso. Si el Banco Central agrega 1.000 monedas más (y el gobierno las regala a los habitantes), vamos a tener 1.000 manzanas y 2.000 pesos. ¿Qué va a pasar con los precios? A menos que todos queramos guardar los pesos para más adelante en vez de disfrutar de más manzanas hoy, vamos a querer comprar el doble de manzanas. Pero si todos hacemos eso, y las manzanas siguen siendo 1.000, los vendedores de manzanas van a subir los precios sin problemas. ¿Hasta qué punto? Hasta que ecualicen con toda esa cantidad extra de dinero, es decir, 2 pesos por manzana.


    En la medida en que el Banco Central maneje la cantidad de dinero disponible en una economía de forma prolija, el valor de esos billetes medido en la cantidad de cosas que podemos comprar tenderá a estar relativamente estable en el tiempo y podremos confiar en que lo que ese papel dice que vale es lo que realmente vale.


    
      ¡Tarea! ¿Cuánto valemos?


      Hay una forma cruda y sencilla de dimensionar cuánto valemos. Vamos a elegir cinco productos o servicios que definen nuestro estilo de vida: por ejemplo, la tarifa mensual de Internet, la cuota de yoga, algún alimento que nunca falta en nuestra heladera, la peluquería, un libro (cada uno aquí completa con lo que quiera).


      Vamos a anotarlos en esta tabla, al lado a escribir el precio actual y después vamos a dividir nuestro ingreso mensual por el precio de cada uno y anotar ese número también.
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      ¿Qué nos puede contar de interesante este resultado? Además de decirnos cuántos potes de queso crema o abonos de Netflix podríamos comprar por mes (por más que nunca vayamos a gastarnos todo lo que ganamos en un solo producto), nos permite comparar lo que valemos en relación con lo que gastamos.


      Y también nos permite ubicarnos conscientemente dentro de los límites de lo que realmente podemos. Esto puede parecer una obviedad, pero es importante que lo visualicemos. No es infinita la cantidad de cafés que puedo tomar al mes; por lo tanto, saber cuántos cafés podría tomar si destinara mi ingreso completo a comprar eso solo nos permite visualizar cuál es el porcentaje de mi ingreso que se va en café, por ejemplo, si tomo cinco cafés en la semana en la cafetería de la esquina.


      Es decir, no vamos a gastarnos todo en una sola cosa, pero… ¿podemos gastar en todo lo que queremos? Hay una frase muy conocida de Benjamin Franklin, que reza: “Cuida de los pequeños gastos; un pequeño agujero hunde un barco” pero bueno, también hay otra muy conocida que dice que toda frase breve acerca de economía es casi siempre falsa. Ya veremos.

    


    Bien... ¡ya dimos los primeros pasos! Por lo pronto sabemos qué es el dinero y qué problemas podríamos tener. Nos enteramos de quién y cómo lo maneja y vimos cómo comparar cuánto vale lo que compramos en relación con lo que valemos nosotros. En el próximo capítulo vamos a conocer cómo podemos obtener (¡y gastar!) dinero sin haberlo ganado: el crédito. Y vamos a aprender cómo usarlo de forma responsable.


    
      En este capítulo aprendimos que:


      
        	Al dinero podemos definirlo por las funciones que cumple: cambiar nuestro talento por otras cosas, ponerles precio a las cosas y guardar valor.


        	El dinero impreso vale lo que dice que vale porque el Banco Central influye en la cantidad disponible; si hay inflación, vale cada vez menos.


        	Es posible comparar lo que valemos en relación con lo que gastamos, y ubicarnos conscientemente en “los límites de lo que podemos”.

      

    


    
      
        1. El Patacón circuló durante 2001 y 2002 y funcionó como un parche del Tesoro de la Provincia de Buenos Aires, que se había quedado sin pesos suficientes para cancelar deuda. De esta forma emitió unos papeles que en realidad eran bonos, pero les permitió circular como si fueran billetes que pagaban deuda al portador. Los Lecop funcionaron de forma similar pero fueron emitidos por el Estado nacional.
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